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Compañía de Navegación á Vapor 
DE LOS SEÑORES 

j es tán inar.chados con '.;1 asqueroso 

j lodo en que se revut-¡ven los cau-

! .santes de los desastres de la Nación; 

I éstos son, á nuestro juicio, los que 

i con su ¿onducta de acrisolada nr-

' meza y consecuencia en sus ideas 

¡ no aspiran á otra cosa que al bien 

i y salvación del pueble^. 

literarics, y otros edpec;t':i'.;ulo.s,. atra'ia 

segLiramante graa cúniero títi. couoii-

rreufct's de otras regioiios, y rauolio 

más si lod moiiioy de traspurit) t.uía,ci¡i-

tíiu y abaratan. 

Eu esta atuuuioii croamos que ''I 

EscLDO. Ayunt.'imienio habrá pensíiá--

ya en la oi'gani:íii.ciüU do las fi.o.stas y 

ospectáculoá que deb-m tenar lagar du-

I rante la feria con el fia expresado, es-

¿ ^>¡ea. 

Para conseguirlo, bas tar ía con 

unir su esfuerzo á la agrupación de | tudiaudoel modo du ainouizar los fes-

/f/Ví erarf ÁGUILAS y las costas de ARGELIA \ las clases productoras que consti tu- j tejos, á i lude atra.-.r el mayor uúmero 

yen la Unión Nacional , y conseguir ¡ posible de p«rsoua.s á ia población, in-

el objeto de destruir á los verdu- | toutaudo qu« .se dAu un par de corn-

g o s d e l a Patr ia y de encauzar la j ^̂ as oou baouos carteles da ^diostros y 
; • - . • . '1 r „ 1 resos, allanaudo los obstáculos qae so 

administración publica. ' ^ 

Pequeño es el sacriñcio con re ­

lación á la importancia del acto que 

por tal medio se realizaría. 

7t:t.¿ar y 

y pueylos de levante hasta MARSELLA 
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Uilo doest,os biKpies efectuará su salida para ORAN, D I R E C T O , todos los 

Lunes á las siete de lu noche, y sus salidas para CARTAG-ENA, todos los Jue­
ves, á las diez de la mañana, admitiendo carga y ^pasaje, con trasbordo en Carta-
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D. Francisco F. Luna, ÁGUILAS 

Lorca 8 de Agosto de 1900 

¿Será posible? 

Cada día nos asombra más el cí­

nico descaro con que obra el señor 

Silvela y la desfachatez con que 

continúa ocupando el puesto de que 

ía opinión, hace tiempo, le arrojara. 

Focos hombres serían capaces de 

hacer otro tanto. V por si faltaba 

algo para escarnecer y completar la 

njofa y el ludibrio del paciente país, 

colócale el denigrante L N. R. I. de 

su crucifixión nuestro flamante hom­

bre, diciendo que se propone con­

servar el poder hasta que llegue la 

mayoría de edad del Rey. 

..Será esto posible? ¿Podrá ser 

I mo nosotros á resistir tanta infamia, 

prestar sumisión y acatamiento á 

hombres a quienes recíi'alzan la ra­

zón y la justicia por ineptos y mal­

vados: sólo nosotros que, al parecer, 

hemos perdido todo lo que dignifi­

caba muy distinguidamente á nues­

tros mayores, somos capaces de to­

lerar tamañas iniquidades y tan cí­

nicos descaros. 

Podrá el Sr. .Silvela confiar en la 

eficacia de sus represivas medidas, 

como medio decontrarrestar la ola 

popular; pero ¡ay de él si ésta se 

irrita!; pues seguramente será arro-

lla'do de modo tan violento, que es 

posible no quede ni aun ep recuerdo 

de su odiado'nombre. 

Innumerables son las desdichas 

REVISTA LOCAL 

Muchas son las cosas que afectan al 
interés de la localidad, que vamos to­
cando poco á poco, y que de algunas 
do ellas, observamos con gusto que se 

El Sr. Mellado, que no desatiende 
las reclamaciones justas de sus vecino.s, 
va dando muestras de su buen deseo 
para mejorar todas las deSoien das que 
vamos siguiñcando. 

Ya son objeto de activa inspeción 

las pesas j 'medidas, asi como la cali­

dad de los artículos lie comer y beber, 

y nos alegramos de que este servicio 

haya salido del panible abandono en 

que yacía. 

Tambitu parece q ue so les ha quita­

do las telurauas á las mangas de riego 

y qae ya van á ir apiioándose al servi­

cio á que están'd>-.->; inadas. 

Y por ahora dedicaremos nuestra 

atención á obras cosas, pues son mu­

chas las deíicencias que se notan en los 

oorvieios públicos. 

cierto.'̂  ¡Se habrá perdido en esta que por su causa sufrimos, como soq 

tierra la vergüenza tan por comple- i innumerables los atrevimientos que 

f.o, que lleguemos h.asta el punto su osadía le ha^ce practicar; y para 

de consentir una tan odiosa y deni- ' qiie nada faltase para coroilar éu 

grante esclavitud? No no§ avenimos 

á creerlo. 

Lo que causa asombro, lo que 

adusta pensarlo, es el, tiempo, qu^ 

estamos sufriendo la rr.ás yergpnzo-r 

sa y repugnante de Ips tiranías, sin 

que se haya intentado hacer un.su­

premo ^sfuerzo, que arroje, de una 

vez para siempre,al panteón del ol­

vido á los que nos oprimen y ago­

bian haciéndoijos imposible la vida. 

No hay pueblo en el mundo que 

pueda someterse ni doblegarse co-

obra,' como Ministro de Marina, 

con la explosión de las calderas de 

nuestros barcos de guerra ha oca­

sionado . gran número de víctima» 

inocentes^ que aumentan el inmen­

so número die' lasqué la ineptitud, 

la soberoia y la avaricia lian ocá-

sion,a,dp en las pasadas guerraí. 

Un medio efi(;ausimo, efectivo^y 

pronto hay que acabará para siem­

pre con \cfs neg"ocia,íites despóticos 

déla 'Pátf tar lá'agrupación apiña­

da dé todos los españoles' 'que no 

A mediados del próximo venidero i 

Septiembre tendrá lugar la feria de i 

esta ciudad, la cual va perdiendo im- i 

piortanoia do algunos aúos á esta parte, j 

por la ñilta de alicieute.s que encuen- \ 

t ran los forasteros para que los des­

pierto el deseo de venir á visitarnos. 

Del celo y actividad de las autori­

dades de los pueblos dependo en gran 

parte la mayor ó menor importancia 

que toman estos mercados, pues la pu­

blicación de programas de festejos que 

preparan á'este fin, anima á los ferian­

tes y á las personas desahogadas á con­

currir ó no á los pueblos donde se 

anuncian oporbunanjente. 

Las corridas de toro.-, las funciones 

d© teatro, los cart-imenes artísíioos y 

puedan proseutar aun á costa do algún 
sacrificio por parte de la municipalidad 
aunque hubiera que ayudar con alguna 
subvención á las empresas de toros y 
teatro, para en el caso de que pudieran 
ser sus productos escasos ó tener per­
didas. 

Gestionar cerca de las compañías do 
ferrocarriles la baja de trenes y la or­
ganización de bjfciios, tanto oa la línea 
de Granada y Águilas como en la do 

les casos procedo y hacen ea otra? ptfóJtJ^" 

ciones, cuyas autoridades se cuidan d-* 

proporcionar á los pueblos que admi­

nistran entradas seguras que redun­

dan en beneficio de sus administrados. 

iso ampliamos más estas ligeras in­

dicaciones, porque enteudemoa que al 

Sr. iiellado no necesita de muchos es­

tímulos para procurar cuantos benefi­

cios pueda á la población que hoy corre 

á su cuidadj. 

Sería muy conveniente que por 

quieu corresponda se procurara dar 

cumplimiento á la ley especial que tra­

ta del trabajo de la mujer y loa niños 

y do este modo se ovifcai'iau fcaoeuas co­

mo ia que tuvo lagar hace poc^s dias 

en loa llanos de Serrata eulro los niüos 

que trabajan en las mina^j do Serrata,^, 

faltos de toda clase do educación, v 

ol dueño de un.t finca enclavada en 

aquel partido rural. 

So hallaba en ella su propietario ol 

presbítero D. Eulogio Romera Piornas 

y vio que una nube da miichachos ga-

viosos de las minas ss apoderaron de los 

almendros y que como eran tantos y 

de modo muy desastroso le quitaban el 

fruto, salió á expulsarlos da allí, pero 

tuvo que encerrase precipitf.damente 

en el cortijo porque lo apedi-aaban, tan 

violentamente que si hubiera intentado 

oponerles resistencia acaso hubiera te­

nido el fin de San Esteban. 
En la citada ley, Sr, Aloalde, so de* 

terminan los medios eficacísimos de 
corregir estos y otros abusos. 


